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LA PREVENCIÓN MEDIOAMBIENTAL EN EMPRESAS EN 
FUNCIONAMIENTO 
Necesidad de Asesoramiento Técnico bajo un enfoque de gerencia integral de riesgos y de 
RSE 
Por Félix Gonzalo Alonso 
Director General de Smart REM Solutions  
 
 
 

En el mundo empresarial actual, se están imponiendo la Responsabilidad Social, las 
guías de buenas prácticas y los códigos de Buen Gobierno Corporativo, como 
respuesta a la demanda de una sociedad cada vez más concienciada con el papel 
determinante que deben desempeñar las empresas en el ámbito SOCIAL, 
ECONÓMICO y sobre todo AMBIENTAL y su relación ética tanto con los accionistas 
como con el conjunto de la sociedad y con el entorno en el que operan y en el que se 
relacionan e interactúan. 

Centrándonos en el aspecto Ambiental, la sociedad ha ido demandando a las 
empresas y a los operadores, que sus actividades interfieran lo menos posible con el 
Medioambiente. Tras varios desastres ecológicos, esta demanda ha acabado 
convirtiéndose en exigencia al plasmarse finalmente en una legislación específica al 
respecto. 

La ley de Responsabilidad Medioambiental 26/2007 de 23 de octubre (LRM) y el Real 
Decreto 2090/2008 de 22 de diciembre que la desarrolla, tienen como objetivo la 
prevención de los daños causados al Medio Ambiente, y la reparación de los mismos 
en caso de producirse un accidente, bajo el principio de “quien contamina paga” y 
en la práctica bajo el principio de “quien contamina repara”, que en el fondo tiene 
mucho más calado del que parece.  

Pero sin entrar en detalle esta ley, así como en otras normativas legales relacionadas 
con el medioambiente, debemos tener claro que lo que persigue siempre  el 
legislador, más que asegurarse que en caso de siniestro, el operador se haga cargo de 
la reparación del daño ocasionado al medioambiente, es la evitación de que se 
produzca el mismo, ya que en realidad lo que persigue esta ley es que las empresas 
cuya actividad en si tenga potencial de contaminar, realicen obligatoriamente, previa 
a la contratación de la garantía financiera a la que estarán o no obligadas, un Análisis 
de Riesgos Ambientales, el cual las permitirá conocer sus riesgos y por tanto, poder 
tomar las medidas necesarias para eliminarlos o al menos minorarlos y que en caso 
de que se pudieran producir, su impacto fuera el mínimo posible. 

Por tanto, debemos tener claro que el objeto de toda legislación medioambiental es 
totalmente preventivo. Lo que se persigue y todos queremos y deseamos es que no se 
produzcan desastres ni daños ecológicos. Para ello, la Ley y su Reglamento, apuntan 
a la Gerencia de Riesgos Medioambientales como herramienta indispensable para la 
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gestión del riesgo medioambiental (lo cual puede parecer una obviedad), sugiriendo 
en concreto el empleo la norma ISO 150.008 como modelo para realizar el Análisis 
de Riesgos Ambientales que finalmente podría ser exigible sólo a algunas de las  

 

empresas del Anexo III (La garantía financiera sólo será obligatoria para las 
actividades SEVESO, IPPC, el transporte de mercancías peligrosas por carretera y 
ferrocarril y ciertos residuos mineros, según marca el Anexo V, quedando excluidas 
de la obligación todas las actividades que no cumplan con estos criterios. En este 
sentido se ha informado que va a haber una modificación de la ley y del real decreto 
pero al parecer no se producirá hasta el primer semestre de 2014). 

Avanzando un poco más allá de la mera exigencia normativa, el esquema genérico 
de un proceso de gerencia riesgos según la norma ISO 31.000, sería el siguiente: 

 
Es importante, que antes de que particularicemos y nos centremos en desarrollar una 
estrategia de Gerencia de Riesgos Medioambientales dentro de la empresa, sepamos 
definir qué son los riesgos ambientales y dónde se encuentran clasificados dentro del 
conjunto global de los riesgos que amenazan a ésta. 

Dentro de los riegos que amenazan a la empresa, los Riesgos Ambientales, pueden 
clasificarse como riesgos operacionales externos y podrían definirse como la 
probabilidad de que se produzca un daño ambiental. 

Según la ley 26/2007 de Responsabilidad medioambiental, quedan definidos como 
daños ambientales, aquellos que producen efectos adversos significativos en: 
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• Especies silvestres y a los hábitats protegidos 

• La ribera del mar y de las rías 

• El estado de las Aguas 

• Los daños al suelo (Cualquier contaminación del suelo que pueda producir efectos 
adversos para la salud humana o para el medio ambiente). 

Por tanto, una vez sabemos qué son los riesgos a los que nos enfrentamos y hemos 
establecido el contexto dentro de nuestra empresa, la primera fase del proceso de 
gerencia de riesgos medioambientales es la Identificación de los riesgos 
medioambientales dentro de nuestra empresa. El objetivo de esta fase no es otro que 
averiguar qué procesos y qué sucesos de nuestra actividad pueden dar origen a un 
daño medioambiental. 

Tras la identificación de los riesgos se procede a su análisis, que consiste a grandes 
rasgos, en aplicarles algún criterio que nos permita ordenarlos en función de su 
magnitud de manera que podamos evaluarlos. 

En esta evaluación de riesgos es donde entrarán en juego criterios como el apetito por 
el riesgo de las empresas y otros criterios subjetivos que se apoyarán en datos ya 
numéricos extraídos de la fórmula Riesgo = Probabilidad x Consecuencias. 

No obstante, como vemos, a la hora de evaluar el riesgo medioambiental, antes de 
enfocar las fases de reducción y eliminación incluso de transferencia, debemos ver 
que en éste influirán otra serie de factores a tener en cuenta dentro de la evaluación 
de riesgos medioambientales que interactúan y se interrelacionan perfectamente con 
los conceptos de RSE y buen gobierno corporativo, que es recomendable tener en 
cuenta antes de tomar ninguna decisión y que se ilustran muy bien en la siguiente 
imagen: 
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Por tanto, como vemos también desde un enfoque de RSE la gestión del riesgo 
también debe ser una prioridad y con mayor motivo cuando se trata en concreto de 
riesgos ambientales. 

Es necesario que todo tipo de empresas que tengan riesgo ambiental y tengan 
verdadero potencial de contaminar, estén obligadas por ley o no, estén incluidas o no 
en el famoso anexo III, realicen un Análisis de Riesgos Ambientales acorde a la 
entidad de su riesgo y del tamaño de la empresa, pero que lo realicen, porque aunque 
no estén obligadas por ley a realizarlo, no porque su actividad sea una empresa con 
potencial contaminante (Anexo III). La ley de responsabilidad medioambiental así 
como el código penal por delitos ecológicos (este último afecta directamente a los 
directores y administradores de las empresas) será de aplicación a todo tipo de 
empresa sin distinción. EL que “contamina paga… y repara”, respondiendo 
ilimitadamente no sólo con el patrimonio de la empresa sino también con el 
patrimonio personal de los administradores y directivos, aparte de las penas de cárcel 
que puedan llegar a suponer los delitos ecológicos para las personas que puedan 
terminar siendo imputadas. 

Como vemos, el listado de Stakeholders puede ser muy amplio. Por tanto a la hora de 
la Transferencia del riesgo, aparte de contar con una buena cobertura de 
Responsabilidad Medioambiental para la empresa sería más que recomendable contar 
con una Póliza de D&O (del anglicismo Directors & Officers) que ofreciese cobertura 
aseguradora para el patrimonio de Administradores, Directivos y otros cargos de la 
empresa frente a reclamaciones relacionadas con daños ambientales entre otros y 
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además les ofreciese una buena defensa jurídica que habría que complementar con 
una asistencia y asesoría legal especializada en caso de siniestro. 

Por tanto, el Análisis del Riesgo Ambiental, se convierte en una herramienta 
fundamental de partida que nos permitirá hacer una evaluación y valoración de los 
riesgos desde una perspectiva integral que unifique los objetivos de la gerencia 
integral de riesgos con los de Responsabilidad Social Empresarial. Esto nos da la 
posibilidad de disponer de una información que nos facilitará el volcado de los 
resultados del análisis en los sistemas integrados de gestión del riesgo, así como en 
los de buen gobierno y de RS beneficiándonos de las ventajas y el interés que la ética 
y el compromiso empresarial asociados a estos ejes tienen para los inversores, los 
consumidores y otros grupos de interés. Sólo de esta manera conseguiremos cumplir 
de manera sostenible con los objetivos empresariales de creación de valor, respeto 
al medioambiente, social y energético que ya nos empieza a demandar  la sociedad 
actual y con seguridad nos exigirá la de un futuro cada vez más inminente.  

 

 

 

 

 

 

 

Lecturas recomendadas:  

Artículo Ley de Responsabilidad Medioambiental: “ Quien contamina paga” de Félix 
Gonzalo Alonso 

Revista: Anales de mecánica y electricidad / septiembre-octubre 2008 

https://www.google.es/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&frm=1&source=web&cd=1&ved=0
CDEQFjAA&url=https%3A%2F%2Fwww.icai.es%2Fpublicaciones%2Fanales_get.php
%3Fid%3D1553&ei=rSmgUpeVB4iS7QbR6IDYAg&usg=AFQjCNHAw-
2OpwFvEwJgHjAe1g4hQ0aZdQ&sig2=N9q9XGjEcGl7mIYurfOaDg&bvm=bv.57155
469,d.Yms. 

Proceso de gestión de Riesgos y seguros en las empresas de (Isabel Casares San José 
Martí) 

 


